
Los sacerdotes pueden disponer en esta casa:

• De un espacio de silencio y oración 
• Dos capillas 
• Salas de reunión y estudio 
• Jardín 
• Comedor 
• Habitaciones individuales 
• Espacio para los vehículos 

Si no se necesitan los servicios de la casa 
(comida y habitación), se puede disponer de un 
espacio gratuito para la oración, el descanso, 
la reflexión, de forma individual o en grupo.

“Las hermanas de Betania, Marta y 
María, destacan por la hospitalidad 

que ofrecen en su casa a Jesús y
a los Apóstoles”.

Un espacio para la oración,
el encuentro, el descanso...
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“Que me conozca, como soy
a los ojos de Dios”

“Permanecer en 
Cristo Jesús”

“Dejarme invadir por Dios 
plenamente y dejarme transformar 

por Él totalmente”

Siervo de Dios
Juan Sánchez Hernández

Cenáculo de
espiritualidad sacerdotal

Apóstol del sacerdocio espacio para la Oración para el Encuentro

para el Descanso

“Testimonio de paz, de 
serenidad, de distinguir entre lo 

esencial y lo accidental”

“Para sostener o restaurar la fe en mis 
hermanos sacerdotes, con la fuerza 

de la oración, el testimonio de vida y la 
oportunidad del diálogo, cuando me sienta 

iluminado, humilde y tranquilo”.

Sacerdote Operario Dioce-
sano. Fundador del Instituto 
Secular Siervas Seglares de 
Jesucristo Sacerdote. 

Quiso que las casas de las 
Siervas estuvieran siempre 
abiertas a los sacerdotes. 
Se inspiró en el Cenáculo, lu-
gar de las confidencias de Je-

sús en la última Cena, lugar del lavatorio de los pies 
y de la institución de la Eucaristía, lugar donde los 
apóstoles perseveran “en la oración, con un mismo 
espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, 
la madre de Jesús, y de sus hermanos” (Hch 1,14). 
Quiso que las Siervas propiciaran espacios y am-
bientes acogedores para los apóstoles, los discípu-
los, las comunidades cristianas. 

Se sintió llamado a ser “apóstol del sacerdocio”: 
a suscitar vocaciones sacerdotales, a formar sa-
cerdotes santos, a acompañar la vida y el ministe-
rio de los sacerdotes. Buscó generar un movimiento 
apostólico sacerdotal que ayudara a vivir el sacer-
docio bautismal y el ministerio sacerdotal. Fue un 
enamorado del Sacerdocio de Jesucristo, capaz de 
descubrir el espíritu sacerdotal en los corazones de 
los hombres y mujeres que buscan a Dios. 

Sus restos reposan en esta casa, en este “Cenáculo” 
abierto para cultivar la espiritualidad sacerdotal.


